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“La muerte! Siempre es ella sólo a la que debemos consultar mientras vivimos y a no sé qué futuro en el cual nosotros no existiremos. 
Ella es nuestro propio término y todo pasa en un intervalo entre ella y nosotros. 
No me venga a hablar de esas prolongaciones ilusorias que tienen sobre nosotros el prestigio del número; que no me vengan a hablar a mí, que moriré por completo, enteramente de sociedades y de pueblos. No hay más duración, no hay más realidad verdadera  que la que existe entre una cuna y una tumba. 
Todo lo demás es exageración, espectáculo, óptica vana. 
Me llaman maestro porque no sé qué prestigio de mi palabra y de mis pensamientos, pero yo no soy más que como un niño perdido frente a la muerte”

María Lenérú, “Los Amancipados”. Acto III, escena IV.  

INTRODUCCIÓN

Al abordar este corto ensayo, cada lector deberá, por unos momentos, ponerse en acuerdo con la idea de Marie Lenérú y desprenderse de todas las ideas preconcebidas sobre el Más allá, que albergue en su pensamiento consciente.

Lejos estamos de pretender hacer un análisis claro y preciso de la realidad del Ser en un caso Post Morten, máxime cuando nuestro único interés es mirar a la muerte como momento inevitable de todo ser viviente.

Las imágenes de la muerte no son las imágenes de los muertos y para eso debemos conocerla más de cerca. 
En el recorrido de este ensayo se fusionarán textos de diferentes escritores incluyendo el pensamiento del autor del trabajo, de una manera tal vez irrespetuosa, al no diferenciarlos, pero con la única intención de ser claros frente al ser de la muerte y no frente a las posiciones a cerca de ella.

                                                                                 El autor

Las Imágenes de la Muerte

He ahí donde nos hallamos. En nuestra vida y en nuestro universo no hay más que un hecho importante: nuestra muerte.  
En ella se reúne y conspira contra nuestra felicidad todo aquello que escapa a nuestra vigilancia. 
Cuanto más pretendemos ignorarla, más se manifiesta; cuanto más le tememos, más se hace temer; con su inmensa sombra lo oscurece todo.

Para sondear sus abismos esperamos los minutos más fugaces y los más sobresaltados de la vida, no pensamos en ella más que cuando ya no tenemos fuerza, no para pensar, sino para respirar. 
De esta manera, cuando viene el desenlace de la última hora que pesaba sobre nosotros y hacia la cual no osamos levantar nunca los ojos, todo nos falta a la vez. 
Los dos o tres pensamientos o ideas, inciertos, vagos, sobre los cuales creíamos apoyarnos, sin haberlos examinado, ceden el peso de los postreros instantes como si fueran débiles juncos. 
Entonces, buscamos vanamente un refugio entre diversas reflexiones que circundan alocadas o que nos son extrañas y que, desde luego, no saben llegar a nuestro corazón. 
Nadie nos espera en esta última orilla, donde nada está a punto y donde sólo el espanto ha quedado en pie.

Cómo decía el poeta de la tumba, Bossuet, al hablarle a la muerte 
“No sé quién eres, pues de saberlo sería tu amo; pero en los días en que mis ojos veían más alto que hoy, pude saber lo que no eres; eso basta para que tu no te adueñes de mí. 
De este modo tendría grabada en la memoria una imagen sometida ya a prueba, experimentada, contra la cual no prevalecerían las últimas angustias y en las cuales irían a serenarse las miradas inquisitoriales de los fantasmas.”

Le tememos a la muerte porque no la conocemos, le huimos a todo aquello que nos signifique sorpresa a sabiendas de su carácter inmanejable. 
Para Bossuet conocer la muerte, identificar su imagen nos da poder sobre ella, consuelo a nuestra vida al enfrentarse a su enemigo. 
Muy de la mano con los judíos y el poder de conocer el nombre de Dios; yo te domino cuando sé tu nombre y te reconozco cuando pasas, así no sea tu intención mirarme.

Aunque en la historia hay que figurarse lo desconocido e idearse formas iconográficas como referentes colectivos de un ente de razón o ser pensado, en el caso de la muerte, la representación ha sido en forma muy viva, pero también muy simple y directa, tosca y estridente.

Muy arraigado al pensamiento de la Edad Media, nuestro personaje se encontraba siempre como observador en el Memento Mori de los individuos, para después del Fíat, darle su mano cadavérica y helada hacia el nuevo paso. 
También para la época, la figura de la muerte se había convertido en cotidiana compañera de pestes y guerras representada como Caballero apocalíptico galopando sobre un montón de hombres yacentes en el suelo. Figura bastante arraigada en pueblos y culturas nacidas en una religión amenazante y castigadora como fue el cristianismo para la época.

Además de caballero, la muerte también fue vista como Megera con alas de murciélago que se precipita, así en el Campo Santo de Pisa; como un esqueleto con una flecha y un arco marchando en un carro tirado por bueyes o vacas o, montado sobre uno de ellos.

Hacia finales de la Edad Media, y aunque no se ha unificado el sentido etimológico de la palabra, nace lo macabro. 
Con ello, la muerte y su representación adquiere un nuevo elemento de fantasía patética, un estremecimiento de horror, que surgirá de esa angustiosa esfera de la conciencia en que vive el miedo a los espectros y se producen los escalofríos del terror.

Aquí la muerte con rasgos de mono, riendo sarcásticamente, con el andar de un antiguo y tieso maestro de baile, invita al Papa, al emperador, al noble, al jornalero, al monje, al niño pequeño, al loco y a todas las demás clases a que le sigan. “Yo soy la muerte cierta a todas las criaturas”, comienza diciendo el protagonista de la danza española de la muerte, que lleva su víctima hasta el agotamiento mortal.

Un poco más reciente, en el Art Morendi la muerte no viene sola, ella está acompañada de cinco tentaciones que invaden al ser que se encuentra en sus últimos instantes. 
Con ella, viajan la duda de la fe, la desesperación por los pecados, la afección a los bienes terrenos, la desesperación por sus propios padecimientos y finalmente, la soberbia de la propia virtud. Aunque intervenía un ángel como ingrediente del bien, se nota aquí un marcado vínculo entre la muerte y el mal que sobrevivirá hasta nuestra época.

El tiempo ha cambiado a los muertos y con ellos la muerte se ha transformado, rodeándose ahora de un ambiente aún más misterioso que el que cargaba en el medioevo, ya no con su tinte teocéntrico, sino con nuevos elementos representativos, imágenes cargadas de miedo, con una fuerte marca de angustia que mira con gran temor hacia un devenir incierto.

Hasta que aprendamos a mirarla, tal como es en sí misma, es decir, lejos de los horrores de la materia y despojadas de los terrores de la imaginación, estas son y seguirán siendo las imágenes de la muerte...
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